
Sincelejo, 27 de marzo de 2018   

PREGÓN DEL SÍNODO DIOCESANO “VENGAN Y VERÁN” (JN 1, 29) 

�  
Asís: Sueño del papa Inocencio III 



PREGÓN DEL SÍNODO DIOCESANO 2018 

«Sumo, glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón y dame fe 
recta, esperanza cierta y caridad perfecta, sentido y conocimiento, 
Señor, para cumplir tu santo y verdadero mandamiento» (S. Francisco 
de Asís: Oración al Cristo de san Damián). 

José Crispiniano Clavijo Méndez, por la gracia de Dios Obispo de Sincelejo, en 
unidad de comunión con el presbiterio diocesano, las comunidades religiosas 
que anuncian el evangelio en el territorio de esta diócesis y los presbíteros de 
otras diócesis que colaboran en el ejercicio de la pastoral diocesana, al 
acercarse la magna fecha jubilar, con motivo de celebrarse el próximo año dos 
mil diecinueve (2019) los cincuenta años de haber sido creada por su Santidad 
el Papa beato Pablo Sexto la Diócesis de Sincelejo mediante la bula “Ad 
ecclesiam Christi” e inaugurada el dos de agosto de 1969, hechas las consultas 
y escuchadas las opiniones de sacerdotes y religiosos, anuncia a los miembros 
de la Iglesia particular y al pueblo en general la realización del primer sínodo 
diocesano, por medio del cual nos proponemos: 

1. Agradecer a Dios por haber querido que a estas tierras del actual 
departamento de Sucre, desde años inmemoriales, la santa madre Iglesia 
nos haya enviado misioneros que con su testimonio y su tenacidad 
lograron que arraigara en nuestra cultura la fe cristiana. 

2. Agradecer también por los años en que, pastoreados por obispos y 
arzobispos de la Iglesia de Cartagena, nunca faltaron en nuestro 
territorio preclaros sacerdotes, religiosas y misioneros que pusieron bases 
firmes a lo que sería una nueva y promisoria diócesis, cuna de vocaciones 
misioneras y semillero de sacerdotes que en nuestra tierra y fuera de ella 
siguen sembrando la semilla de la palabra y construyendo el edificio 
espiritual. 



3. Recorrer agradecidos el pasado con sus luces y sus sombras, para 
proyectarnos a un futuro lleno de esperanza en el que la fuerza del 
evangelio y las convicciones de la fe cristiana hagan de todos nuestros 
diocesanos personas llenas de humanidad que vivan en sus comunidades 
y en sus familias como verdaderos discípulos misioneros que se proyectan 
desde Cristo a la construcción de comunidades humanas, fraternas y 
misioneras en diálogo constructivo con quienes no comparten nuestra fe 
ni nuestras convicciones. 

4. Redescubrir nuestra identidad cristiana y eclesial, profundizando en la 
vocación a la que hemos sido llamados y capacitarnos con la fuerza del 
Espíritu Santo para afrontar con valentía los retos que el momento actual 
nos presenta, mientras vamos discerniendo el futuro que Dios pone bajo 
nuestra responsabilidad. 

5. Renovarnos mediante la sabiduría de la Palabra y la gracia de los 
sacramentos para que nuestra Iglesia, hermosa esposa de Cristo, se haga 
atractiva para quienes en algún momento la han abandonado, o movidos 
en su interior por otros intereses se han desentendido de ella, de tal 
manera que, como Iglesia que somos, podamos crecer por atracción. 

6. Disponernos para ser enviados como Iglesia misionera a todas las 
periferias y rincones donde haya seres humanos necesitados de la 
misericordia, para que dignificados y renovados como hijos e hijas de 
Dios se unan al rebaño gozoso del Buen Pastor y a su vez puedan llevar 
su testimonio a otros muchos y todos juntos hagamos posible el reino de 
Dios en estas tierras. 



7. Desarrollar, junto con todo el santo pueblo de Dios, los trabajos del 
sínodo diocesano en tres etapas: la primera, presinodal, dedicada a 
evangelizarnos a nosotros mismos y a confrontar nuestra vida personal, 
familiar y comunitaria con las enseñanzas del Señor, de los apóstoles y 
del magisterio eclesiástico de modo que nos conozcamos más y 
profundicemos en lo que somos y en lo que podremos llegar a ser; la 
segunda etapa, llamada sinodal, nos permitirá, mediante un profundo 
discernimiento comunitario proyectarnos a lo que seremos en los 
próximos cincuenta años y la tercera, llamada post sinodal, nos ocupará 
en la aplicación de las disposiciones sinodales mediante un plan integral 
de evangelización y pastoral en el que entregaremos a las generaciones 
venideras una Iglesia renovada y fortalecida, evangelizada y 
evangelizadora, misionera y transformadora de la sociedad sucreña y sus 
valores. 

Agradecidos, humildes y esperanzados ponemos bajo los pies de la Santísima 
Virgen María en la advocación de su corazón inmaculado, de San Francisco de 
Asís, patrono de esta Iglesia madre, de san Pablo sexto, creador de esta 
diócesis y de todos los santos patronos de nuestras parroquias, cuasiparroquias, 
delegaciones pastorales, diaconías y agregaciones el desarrollo de los trabajos 
sinodales en sus tres etapas; presinodal, sinodal y postsinodal. 

Sincelejo, 27 de marzo de 2018.


